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El 21 de noviembre de 1858 
en Mataró, Barcelona, Espa-
ña, nació la congregación 
religiosa de las Filipenses, aun-
que la aprobación definitiva 
la obtuvo hasta el 7 de julio de 
1914. Al celebrarse su primer 
centenario, la Santa Sede le 
concedió añadir al título de 
Filipenses el de “Misioneras de 
Enseñanza”. Sus fundadores 
fueron los hermanos Marcos 
(1815-1878) y Gertrudis Cas-
tañer y Seda (1824-1881). La 
Congregación vino a ser una 
respuesta al ambiente de 
descristianización suscitado 
por la naciente Revolución In-
dustrial, y al ambiente deshu-
manizador que se respiraba 
en las primeras fábricas. Así 
fue como los hermanos Cas-
tañer acogieron en su casa 
a más de 300 niñas y jóvenes 
de las fábricas, y sirvientas de 
la ciudad.

Inspirada en el espíritu de 
oración, caridad, sencillez 
y alegría de San Felipe Neri, 
las Filipenses llevan a cabo 
su misión mediante obras de 
promoción humana y educa-
ción cristiana (colegios, ca-

tequesis), residencias y casas 
de espiritualidad, trabajo mi-
sionero y ayuda a movimien-
tos eclesiales.

Las religiosas Filipenses per-
manecieron en el ámbito de 
Cataluña, España, durante 
sus primeros cincuenta años 
de existencia. En 1907 llega-
ron a México y en 1914 a Cas-
tilla, España y a Cuba. Tanto 
de México como de Cuba 
fueron expulsadas (en 1914 y 
1961, respectivamente), pero 
años más tarde nuevamente 
se hicieron presentes en am-
bos países. Actualmente la 
congregación está dividida 
en 5 delegaciones, con 44 
casas y 20 colegios. Se extien-
de por España y por diversos 
países de América hispana y 
EE.UU.

La congregación estuvo en 
Campeche, pero tenemos 
muy poca información al res-
pecto. El P. Marcilla dice que 
llegaron en marzo de 1906 y 
abrieron su colegio en abril. 
Nos refiere cómo se fundó la 
casa de las Filipenses y el mo-
tivo por el que vinieron:
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“Cuando mi viaje a Europa, [el Sr. Obispo Francisco 
Mendoza] me encargó le consiguiera unas religiosas 
profesoras para el colegio que en el centro pensaba 
fundar; conseguí las de San Felipe Neri, que llegaron 
en Marzo del mismo año (1906); se inauguró el cole-
gio en abril en el cual se educan unas ochenta ni-
ñas, recibiendo una instrucción según las exigencias 
de la alta sociedad: como idiomas, pintura y demás 
asignaturas; está bajo la advocación de Ntra. Sra. 
De Guadalupe; tiene por fin el instituto de las Filipen-
ses el dirigir ejercicios espirituales para señoras; pues 
también lo han practicado ya, reuniendo en el cole-
gio durante las vacaciones a treinta entre señoras y 
señoritas, dándoles los santos ejercicios”.

El Libro de Providencias y Licencias del Obispado asienta que las 
religiosas de San Felipe Neri vinieron de Barcelona, España. Diver-
ge de la versión del P. Marcilla al poner el año de 1907 como el 
de su llegada a Campeche; esta parece ser la fecha correcta. 
Lo cierto es que abrieron un colegio para la gente rica:

“[…] el 3 de abril de 1907 se aceptó y se hizo la fun-
dación del Colegio bajo la advocación de Ntra. Sra. 
De Guadalupe bajo la dirección de las Religiosas 
Filipenses de Barcelona (Esp.a.). Este colegio está 
ubicado en el centro de la ciudad y está destina-
do principalmente para la clase alta de la sociedad 
campechana”.

Cuatro meses después, el Obispo diocesano, Mons. Francisco 
Mendoza y Herrera, certificaba la fundación y el desenvolvi-
miento que venía teniendo el personal de la congregación:
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“

Para el año siguiente Mons. Mendoza autorizaba la emisión de 
sus votos solemnes a una de las religiosas Filipenses:

“Campeche, Dicbre. 4 de 1908. Concedió el Ilmo. Y Rvmo. Sr. Obispo Dno. Li-
cencia para emitir votos perpetuos á la Hna. Del Coro del Instituto de Religiosas 
Filipenses Sor Anunciación Ferradas”.

El año del Centenario de la 
Independencia y del Inicio 
de la Revolución Mexicana, 
1910, las Filipenses eran una 
de las cuatro congregaciones 
religiosas  que entraban en la 
jurisdicción parroquial del Sa-
grario Catedral. Así lo refiere 
el acta de la “Visita Pastoral á 
las Iglesias de la Parroquia del 
Sagrario de esta Ciudad por 
el Llmo. Sr. Obispo Dr, D. Jaime 
de Anesagasti y Llamas, en el 
año de 1910”  . Según el acta 
de la visita, que duró del 28 
de mayo al 16 de junio, cada 
casa religiosa tenía su propio 
oratorio con “sus altares, sus 
respectivas aras, manteles y 
demás ornamentos y vasos 
sagrados con toda decen-
cia y esmerado cuidado”  . 
Ninguna de las religiosas con-
taba con capellán fijo, sino 
que recibían la ayuda espiri-
tual de los sacerdotes Magín 
Rivalta, Juan Sosa y Melesio 
García. El 15 de junio de 1910 
fue nombrado confesor ordi-
nario de religiosas del Padre 
Melesio. El informe de la visita 

contiene un croquis –con al-
gunas imprecisiones, por cier-
to- de la ciudad de Campe-
che, elaborado por el mismo 
Señor Obispo Anesagasti. En 
él se señala la ubicación de 
los colegios, de los templos, 
de los baluartes del recinto 
amurallado y otros edificios 
importantes.

Ese año. 1910, en la ciudad 
había cuatro colegios atendi-
dos por tres congregaciones 
religiosas. Las Madres Filipen-
ses tenían a su cargo dos  . 
Uno se localizaba en el centro 
(al parecer, en la calle Hidal-
go entre Colón y Moctezuma, 
es decir, hoy calle 57 entre 12 
y 14) y el otro en San Román 
(al parecer, en lo que ahora 
es la Logia Masónica). Al fi-
nalizar el curso escolar 1909-
1910, el colegio del centro 
contaba con 53 estudiantes: 
15 de rudimental, 9 de primer 
año, 13 de segundo, 6 de ter-
cero, 4 de cuarto, 1 de quinto 
y 5 de sexto. El colegio de San 
Román era menos numeroso: 
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“

15 de rudimental, 12 de pri-
mer año, 4 de segundo y 8 de 
tercero.

No se sabe cuándo fueron 
cerrados los colegios de las 
religiosas Filipenses. Don Fran-
cisco Álvarez   dice que el 22 
de septiembre de 1914 y días 
subsecuentes, los agentes del 

gobierno estatal expulsaron 
al Clero y clausuraron los tem-
plos, no siendo excepción los 
colegios católicos de niños 
y niñas, establecidos por los 
Hermanos Maristas y por el 
Clero. Menciona que a las 
profesoras y profesores de 
dichos establecimiento edu-
cativos se les dio un plazo de 

veinticuatro horas para abandonar el Estado, mas nada dice 
sobre los colegios de religiosas. Se sabe que el colegio del Sa-
grado Corazón de Jesús y San José de las Siervas, fue clausura-
do y que el 25 de octubre de 1919 reabrió sus puertas  . Tal vez 
igual suerte corrieron los colegios de las religiosas de San Felipe 
Neri o tal vez el cierre se hizo antes de 1914; no se tienen datos 
ciertos al respecto.

En resumen, digamos que sobre las Filipenses solamente sabe-
mos que 1) Se establecieron en Campeche por iniciativa de 
Mons. Francisco Mendoza y Herrera a través de las gestiones del 
P. Marcilla.

2) Procedían de Barcelona.
3) En 1907 abrieron un colegio en el centro.
4) Que era para niñas de clase acomodada.
5) Daban ejercicios espirituales a señoras y señoritas.
6) En 1910 ya tenían otro colegio, en San Román.
7) Su salida de Campeche ocurrió en 1914 o antes.
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